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 | El estudio de la migración interna se ha basado tradicionalmente en 
una concepción banal del espacio, sin tener en cuenta cómo las representaciones 
regionales, el espacio construido socialmente, afectan la decisión de migrar a otra 

sociológico del discurso para identi"car los discursos de los futuros profesionales de 
otras regiones de Chile sobre la Región de Antofagasta, área minera localizada en 
el norte del país. A pesar de la prosperidad creciente de esta región durante las dos 
últimas décadas, los discursos que la representan poseen una denotación negativa, 
con distintos rasgos según la distancia socioespacial a esta región y el género del 
hablante. Estas representaciones podrían limitar la llegada de migrantes cali"cados 
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methodologies of discussion group and sociological discourse analysis to identify the dis-
courses of future professionals from other regions in Chile about the Region of Antofagasta, 
a mining area located in Northern Chile. Despite the growing prosperity of this region 
during the past two decades, the discourses that represent Antofagasta have a negative 
denotation with di�erent features according to the socio-spatial distance to this region and 
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Antofagasta and negatively a�ect the future development of the region.

  | migration, urban sociology, regional and local development.

Recibido el 14 de mayo de 2012, aprobado el 5 de diciembre de 2012

E-Mail: Luis Miguel Rodrigo, lrodrigo@ucn.cl | Miguel Atienza, miatien@ucn.cl

vol   |  no   |  mayo   |  pp. -  |  artículos  |  ©EURE



160 ©EURE | vol   |  no   |  mayo   |  pp. -

Introducción

crecimiento regional (Storper & Scott, 2009). Son escasos, sin embargo, los estudios 
que analizan la inIuencia de las representaciones regionales en la decisión de migrar 
dentro de un país. En este artículo se plantea que el conocer la representación social de 
una región aporta una dimensión relevante, pero a menudo ignorada, para entender su 
capacidad de atracción de nuevos migrantes. Los cambios de la realidad material de una 
región (salarios, empleo, infraestructuras u oportunidades de consumo) tienen un efecto 
limitado en los potenciales migrantes mientras no se incorporan a la representación 
social de dicha región, esto es, mientras no se trasladan de la dimensión socioeconómica 
a la sociocultural. Por ello, regiones con salarios más altos que el resto, y representadas 

perciben su"cientemente atractivas en otras dimensiones. Al mismo tiempo, las polí-
ticas orientadas a la dotación de infraestructuras, bienes públicos y oportunidades de 
consumo podrían no tener las consecuencias esperadas. Los discursos sobre las regiones 
poseen una profunda raíz histórica y conforman representaciones sociales que afectan la 
decisión de migrar, con independencia de los cambios materiales recientes.

Este artículo identi"ca los discursos con los que representan a la Región de Anto-

entorno del desierto de Atacama (Figura 1), se caracteriza por su fuerte especiali-
zación en la minería, que representa en torno al 60% de su producto. Durante las 
dos últimas décadas, ha crecido a una tasa anual del 6% y ha sido considerada por 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal, 2009) y la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde, 2009) como un 

que la atracción de migrantes del resto país es menor que lo esperable.

seis grupos de discusión con egresados universitarios en las regiones de Coquimbo, 
Metropolitana y de los Ríos (Figura 1), en representación de las tres zonas históricas 
de Chile: el Norte Chico, el Centro y el Sur, respectivamente. La información produ-
cida por estos dispositivos grupales se sometió a un Análisis Sociológico del Discurso.

Debido a su historia, geografía, especialización productiva y localización, los 
discursos existentes sobre la Región de Antofagasta reconocen las oportunidades 
de empleo y altos salarios que ofrece, pero poseen un marcado carácter negativo. 
A pesar de la prosperidad experimentada por esta región durante las dos últimas 

lo cual, a su vez, inIuiría en sus posibilidades de desarrollo futuro.
El artículo se organiza en cinco partes. La primera plantea la conveniencia de 

de la migración interna. La segunda parte presenta el caso de estudio. A continuación, 
se detalla la metodología empleada. En la cuarta parte se describen los discursos iden-
ti"cados sobre la Región de Antofagasta y, por último, en las conclusiones, se discute 
su potencial impacto en la migración.
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Migración interna y representaciones regionales

Los estudios sobre migración interna están dominados por una concepción del espacio 
como un contenedor físico. El debate actual sobre si son las oportunidades produc-

cali"cados y del crecimiento de las ciudades (Storper & Scott, 2009), utiliza esta 
concepción banal del espacio (Perroux, 1950). Desde esta perspectiva, los individuos 

deciden sobre su desplazamiento entre dos puntos con el "n de cambiar su lugar de 
residencia. En este artículo se plantea que para comprender la migración interna es 
necesario, además, adoptar una concepción del espacio como una construcción social, 

de representación social1

simbólico conocido2 (su representación) que ha sido socio-históricamente producido 
y que puede ser reproducido individual o colectivamente. La construcción social del 
espacio ha sido destacada por varios autores y aplicada desde distintos enfoques orien-
tados principalmente al estudio de las ciudades (Lindón, 2007). Desde los primeros 

-

forma de mapas mentales de las ciudades, elaborados a partir de técnicas proyectivas, 
representados grá"camente a partir de la experiencia vivida (Vara Muñoz, 2008). La 
importancia de lo vivido también fue central en la forma de entender el espacio de 
los geógrafos humanistas, si bien aplicada con distintas técnicas. Con posterioridad, 
diversos enfoques, como la geografía posmoderna o el “giro cultural” de los años 
ochenta del siglo xx, han coincidido en la idea de que la construcción social del 

en la llamada geografía de las representaciones, donde el espacio es el resultado de una 
fusión de lo real con lo imaginario (Bailly, 1989).

Hiernaux (2007) destaca que, en este campo de investigación, la línea de desa-
rrollo más prometedora, y que todavía recibe poca atención, es la que vincula las 

estudiado las representaciones de las ciudades y su inIuencia en la vida cotidiana 
-

discursos construidos históricamente, donde se mezclan la experiencia transmi-
tida y la imaginación, una dimensión del espacio que resulta fundamental para 
entender las decisiones de migración interna. Aproximaciones preliminares a este 

Chapman (1974), quienes elaboran mapas mentales que representan grá"camente 

1 El concepto de representación social fue propuesto desde la psicología social por Moscovici en 
la década de los sesenta, aunque tiene su origen en el concepto de representación colectiva que 

xix.
2 Compuesto por una asociación determinada de elementos (imágenes, relatos, sentimientos, etcétera). 



162 ©EURE | vol   |  no   |  mayo   |  pp. -

migrantes, tienen la limitación de mantenerse anclados en las dos dimensiones de 
la cartografía clásica e ignorar las representaciones sociales que se encuentran detrás 
de las preferencias expresadas.

Para situar el estudio de la migración interna en el marco de las representaciones 
sociales, resulta particularmente interesante la concepción del espacio que propone 
Massey (1994, 2005). Esta autora comparte la idea del espacio como un producto 
social donde se entremezclan discursos de distintos orígenes, que históricamente 
con"guran la representación social de los lugares y que afectan las prácticas de las 
personas y la evolución de los lugares. Para Massey, esta concepción del espacio 
supone romper con la idea de un “dentro” y un “fuera” de los lugares. Esta deli-

noción según la cual los lugares tienen una única identidad, tradicionalmente vincu-
lada a la idea de comunidad y de"nida solo por la introspección de sus habitantes. 
Por el contrario, la identidad de los lugares es reIexiva, múltiple y conIictiva. Surge 

convierten, de esta forma, en parte de lo que es un lugar (Massey, 1994).
Esta perspectiva mani"esta la relevancia de estudiar no solo los discursos rela-

tivos a una región que poseen sus habitantes, sino también los discursos sobre dicha 
región de quienes no viven en ella, pues constituyen parte de su identidad y, por 
tanto, pueden afectar su futuro en la medida en que la región se con"gure como un 
lugar atractivo o no para vivir.

Metodología

Técnica de análisis
-
-

ción regional y la decisión de migrar, entendemos que lo más adecuado es adoptar 
una metodología social cualitativa y, especialmente, una técnica de conversación 
como el grupo de discusión. Esta técnica proporciona un acceso privilegiado a la 
construcción social de la realidad, pues permite reconstruir los marcos de sentido 
que utilizan los agentes para orientar sus prácticas sociales. Si bien es cierto que 
otras técnicas de conversación, como la entrevista, también logran acceder a los 

-
tivas sociales (compartidas por una población o grupo social determinado). Frente a 
estas técnicas de conversación, la encuesta estadística, por su estructura lógica (pre-

por parte de los agentes, al impedirles desarrollar un relato completo (coherente y 
consistente) o abordar cuestiones por las que no han sido preguntados pero que 
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resultan imprescindibles para la comprensión de lo que se les demanda. Hemos 
optado, por tanto, por la estrategia metodológica del grupo de discusión y del aná-
lisis sociológico del discurso, como han sido teorizados y puestos en práctica por la 
Escuela Cualitativista de Madrid3.

El grupo de discusión es un dispositivo de generación de verbalizaciones a partir 
de grupos experimentales. Su formato (grupos experimentales) puede resultar similar 
al de otros dispositivos, como el grupo focalizado o la entrevista grupal. Sin embargo, 
dicha similitud es solo aparente, ya que sus fundamentos teóricos y su realización 
práctica son totalmente diferentes. Según el Colectivo Ioé (2010), al menos cuatro 
características fundamentales diferencian el grupo de discusión de otras estrategias 
grupales de investigación social (grupo focalizado y entrevista grupal):

a. -
ción denotativa-referencial, sino que además acentúa su función connotativa, que 
se deriva de su propiedad afectiva (proyecta deseos), dialógica (forma un sistema), 
performativa (transforma la realidad) y pragmática (el contexto aporta el sentido).

b. Para esta perspectiva, el sentido se construye socialmente. En consecuencia, no 
es su"ciente acudir a las conciencias individuales y se necesita reconstruir los 
marcos sociales de sentido.

c. En el grupo de discusión, el microgrupo (grupo experimental) no se reduce a la 
suma de los individuos que lo componen, sino que es un campo especí"co de la 
realidad social que representa a los macrogrupos sociales (clases sociales, campos 
sociales, generaciones, géneros, territorios).

d. Por lo anterior, existe la necesidad de que la dinámica del grupo de discusión sea 
abierta (no directiva) y conversacional (multidireccional), diferenciándose así 
del resto de dispositivos grupales de investigación social.

Las verbalizaciones producidas por los grupos de discusión (transformadas en 
texto mediante su transcripción literal) permitieron realizar un análisis socioló-
gico del discurso sobre la representación de la Región de Antofagasta. El análisis, 
que pretende alcanzar el nivel social/hermenéutico4 que caracteriza a la Escuela 

a cómo el contexto social determina el sentido. En este nivel, la unidad de análisis 
es el discurso5. El análisis sociológico (pragmático) del discurso se interesa por cómo 
los grupos sociales usan los discursos en sus interacciones (de conIicto, distinción, 
consenso, etcétera) y cuáles son las funciones y/o efectos sociales (función perfor-
mativa) de estos usos. Es necesario conocer las condiciones sociohistóricas de la 
enunciación (producción discursiva), la posición social de los (re)productores del 

3 Dicha escuela se constituyó en torno a la "gura de Jesús Ibáñez. El desarrollo de su perspectiva 
metodológica se puede encontrar en Ibáñez, 1979; Ortí, 1989; Canales y Peinado, 1994; Alonso, 1998; 

4 Siguiendo a Alonso (1998), el primer nivel de análisis es el “informacional/cuantitativo”, el 
segundo nivel es el “estructural/textual” y el último nivel de análisis es el “social/hermenéutico”. 

5 Para profundizar en las características de los discursos sociales, véase Conde Gutiérrez del Álamo (2009). 
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en relación de interdependencia) para poder interpretar sociológicamente el sentido 
de lo dicho.

Población de estudio
La población de estudio son los actuales egresados universitarios chilenos, es decir, 
los futuros profesionales de Chile. Se considera que atraer a este colectivo es asunto 

-
-

li"cación, tanto para cubrir las necesidades de los sectores productivos ya maduros 
(minería), como para posibilitar el desarrollo de nuevas actividades económicas 
(servicios avanzados y/o industria).

Se realizaron seis grupos de discusión limitados a tres ciudades universitarias 
de Chile: Coquimbo, Santiago y Valdivia (Figura 1). Los grupos de discusión, 
realizados entre abril y noviembre de 2010, estaban compuestos por egresados 
universitarios6 de estas tres regiones, que representaban el Norte Chico, el Centro 
y el Sur del país, respectivamente. El diseño de dichos grupos incorporó dos 
dimensiones, la de género y la socioespacial, mediante los criterios de región y 
distancia respecto de la Región de Antofagasta (Cuadro 1). Además, se buscó la 
máxima heterogeneidad posible dentro de cada grupo de discusión en cuanto a la 
carrera y a la clase social de los participantes7, ya que ambas propiedades sociales 
están fuertemente relacionadas8.

 1 | Diseño muestral

  
        

GD1 Masculino 9 Coquimbo Cercana Máxima heterogeneidad posible

GD2 Femenino 8 Coquimbo Cercana Máxima heterogeneidad posible

GD3 Masculino 11 Metropolitana Intermedia Máxima heterogeneidad posible

GD4 Femenino 8 Metropolitana Intermedia Máxima heterogeneidad posible

GD5 Masculino 12 Los Ríos Máxima heterogeneidad posible

GD6 Femenino 8 Los Ríos Máxima heterogeneidad posible

 elaboración propia

6 Se consideró “egresado universitario” a estudiantes de último año de pregrado, estudiantes de 
posgrado y egresados con menos de dos años en el mercado laboral. 

de la universidad chilena, esto es, las clases privilegiadas estuvieron sobrerrepresentadas, mientras 
que las clases populares estaban infrarrepresentadas. 

8 Respecto de la dinámica, cada grupo se reunió una sola vez, utilizando como tema de convocatoria 
“el mercado laboral regional”, para cumplir con el requisito de aproximación indirecta al tema de 
estudio propio de esta técnica. 
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socioespacial (región y distancia) están relacionadas con la (re)producción de dis-
cursos diferentes sobre la Región de Antofagasta. A este respecto, debe tenerse en 

 1 | Regiones de Chile

 elaboración propia

Migración y conmutación hacia la Región de Antofagasta

La Región de Antofagasta se encuentra en el norte de Chile, en el desierto de 
Atacama. Su población, 569.634 habitantes, representa el 3,4% de la población de 
Chile (Ministerio de Plani"cación, Encuesta de Caracterización Socioeconómica 
Nacional [casen], 2009). Su principal actividad económica es la minería, que 
supone cerca del 60% de su producto y representa aproximadamente el 50% de 

-
vante, pues Chile es el mayor productor mundial de cobre, con un 35% del total y 
un 40% de las exportaciones (Comisión Chilena del Cobre [Cochilco], Cifras de 
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Producción de Chile). Sin embargo, la mano de obra empleada directamente en la 

tienen características singulares dentro de Chile que podrían ser, en parte, el resul-
tado de las representaciones que se tienen de esta región. En este apartado se desta-
carán algunos de estos rasgos.

Según el Censo de Población y Vivienda de 2002 (Instituto Nacional de Estadís-
ticas [ine], 2002), entre 1997 y 2002, la Región de Antofagasta ocupó el sexto lugar 

en el total de la fuerza laboral (12%). Si bien estas cifras son positivas, conviene 

hacia esta región. Antofagasta destaca por ser la región de Chile con una mayor 
tasa neta de recepción de commuters
pero viven en otra (Aroca & Atienza, 2008 y 2011). En valores absolutos, Antofa-
gasta es la única región del país donde el número de migrantes recibidos (20.594) 
se aproxima al número de commuters (16.474), quienes representan casi el 10% 
de su fuerza laboral. Este resultado está relacionado con la fuerte especialización 
minera de Antofagasta y el sistema de turnos que caracteriza esta actividad. Sin 
embargo, cuando se controla por la estructura sectorial9 commu-
ters que recibe la Región de Antofagasta resulta un 57%, superior al que cabría 
esperar según la estructura sectorial de la conmutación nacional. Si se considera que 

podrían convertirse en potenciales migrantes, es razonable pensar que el atractivo 

la minería, no parece convertirla en un lugar atractivo para vivir.
-

por detrás de la Región de Magallanes. Antofagasta está especializada en la recep-
ción de varones, tanto migrantes como commuters, mientras que recibe cerca de 

commuters que el 
promedio del país (Cuadro 2). Es destacable que estos resultados se mantienen, 
aunque se suavizan ligeramente, cuando se controla por la estructura sectorial de 

commuters que las que cabría esperar teniendo en cuenta su 
estructura productiva (Cuadro 2).

9 Para controlar por la estructura sectorial, se calcula la suma de las diferencias entre los valores 
reales y esperados de los commuters para cada una de las distintas actividades de la región, dividida 
entre el total del empleo que los commuters representan en la región. El valor esperado corresponde 
a la distribución de commuters
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 2 | Cocientes de localización de migrantes y commuters según sexo*

 

  
   

   


Migración Conmutación Migración Conmutación

Hombres 1,09 1,12 1,04 1,1

0,81 0,31 0,89 0,47

 elaboración propia a partir del censo 2002

Antofagasta se caracterizan por estar especializados en la recepción de técnicos y, 
-

vamente inferior al promedio nacional, mientras que los profesionales se encuentran 
próximos al promedio. Al analizar el nivel educativo de los migrantes y commuters, 
se obtienen resultados coherentes con los anteriores, ya que la región se especializa 

los migrantes y el 56,5% de los commuters, mientras que se encuentra próxima al 
promedio nacional en el caso de la educación técnica y universitaria.

Por último, cabe destacar el signi"cativo efecto de la distancia en el decaimiento 

45,5% de los migrantes provino del Norte (regiones i, iii y iv); el 26,8% de la 
Región Metropolitana; el 22,6% de la Zona Central (regiones v, vi, vii y viii); y 
apenas un 5,1% de la Zona Sur (regiones ix, x, xi y xii). La opción de conmutar 
hacia la Región de Antofagasta también se reduce de forma relevante con la distancia 
y tiene dos focos principales, el Norte Grande con un 46,8% de los commuters y la 
Región Metropolitana, con un 21,4%.

Representación socioespacial de la Región de Antofagasta10

-
sentación de los lugares principalmente a partir de un esquema de valoración e inter-
pretación funcional que responde a la pregunta ¿qué nos puede aportar esa región? 

-
taciones es el de Calidad de vida vs. Oportunidades laborales. Desde esta perspec-
tiva, la Región de Antofagasta se construye siempre en comparación con el resto de 
regiones del país. Junto a esto sobresalen las marcadas diferencias en la extensión y 

determinada por la importancia social de la región, que depende fundamentalmente 
de dos factores: la cercanía socioespacial con la región de residencia y la relevancia 
de esta región en la construcción sociohistórica de Chile.

10 Este apartado se basa parcialmente en Rodrigo, 2011.
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La cercanía socioespacial se re"ere a la distancia geográ"ca con la región de resi-
dencia, a los nexos sociales con Antofagasta (personas conocidas que viven en ella o 

Región de Coquimbo (máxima cercanía espacial, abundantes nexos sociales y mayor 

pocas probabilidades de migrar) y casi inexistente y muy metafórica en la Región de 
Los Ríos (donde “el norte” es “Santiago”).

La construcción sociohistórica del país ha dado pesos muy diferentes a las 
regiones en su aportación al discurso nacional de Chile, a lo que se considera la 
chilenidad. El Chile auténtico está compuesto por el centro y centro-sur del país, 
mientras que el extremo sur (Región de Magallanes) y el desierto de Atacama 
(Regiones de Atacama, Antofagasta, Tarapacá, y Arica y Parinacota) son territorios 
ocupados posteriormente por el Chile auténtico y que necesitan ser chilenizados 
(colonizados). Como consecuencia de lo anterior, las regiones del centro y centro-
sur tienen representaciones más densas y cristalizadas que las regiones periféricas, 
pues la socialización nacional (la chilenización) se focaliza en el conocimiento y 
reconocimiento del Chile auténtico. Este factor explica, entre otras cosas, que los 
grupos de discusión de Coquimbo reproduzcan una representación del “sur” mucho 
más desarrollada que la representación que los grupos de discusión de Valdivia 
realizan del “norte” (casi ausente).

Dadas las diferencias encontradas entre las distintas regiones sobre la represen-
tación de Antofagasta, este apartado recogerá por separado los discursos de cada 
una de ellas, para posteriormente realizar una síntesis de los discursos identi"cados.

Representación socioespacial desde la Región de Coquimbo
Desde Coquimbo, Chile aparece dividido en cuatro grandes regiones simbó-
licas: “Coquimbo-Serena”, “Santiago”, el “sur” y el “norte”. La región simbólica 
de “Coquimbo-Serena” es representada exclusivamente por el discurso de región 
dormitorio. Este concepto condensa una gran cantidad de dimensiones donde 

argumenta que, por el clima, la calidad medioambiental, el nivel de seguridad y 

lugar del país para desarrollarse profesionalmente, debido a una gran oferta edu-
cativa y laboral. También destaca por su gran oferta de ocio y cultura, la mayor del 

de transporte, la contaminación y la inseguridad. Por su parte, la representación 
de la región simbólica del “sur” es la menos desarrollada por los grupos de discu-
sión de Coquimbo y la más metafórica (condensa muchos signi"cados), debido 
a la gran distancia socioespacial que las separa. Se centra en tres dimensiones: 
la estética, la de sociabilidad y la climática. El “sur” sería el lugar más bello y 
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turístico de Chile, una especie de paraíso natural y social donde todo es más bello, 
natural, tranquilo y saludable. El problema del “sur” es su mala climatología, por 
lo que sería un lugar más atractivo para veranear que para residir.

Con estos marcos geográ"cos de referencia, la representación de la región simbó-
lica del “norte”, que incluye la Región de Antofagasta, desde la Región de Coquimbo 

-
sentación está determinada tanto por la función social que cumple, como por sus 
carencias. “El norte es solo plata”, lo que se relaciona con los altos ingresos de la 
gran minería, pero, al mismo tiempo, se describe como un lugar sin naturaleza, feo 
y aburrido para la mayoría de la gente, aunque dicen conocer personas que a"rman 
que les gusta (gusto excéntrico). Puede resultar interesante ver el desierto una vez 
en la vida, pero vivir en él sería horrible. Las mineras tienen que pagar sueldos 
más altos que en el resto del país para compensar la pérdida de calidad de vida por 

“el dinero que ganan los mineros se lo gastan en otras regiones”.
Para los egresados de la Región de Coquimbo, las principales “ciudades mineras” 

del “norte” son Calama, Tocopilla, Copiapó y Antofagasta. Estas ciudades son repre-
sentadas de forma muy negativa, aunque con énfasis diferentes según el género. 

-
damente feas, debido a la ausencia de vegetación e infraestructura urbana y a que 
las casas “están sin acabar”. También son vistas como ciudades muy caras, lo que se 
atribuye a la imposibilidad de producir nada en el desierto (esterilidad productiva). 

mineras” es su elevada delincuencia, producto, por un lado, del trá"co de drogas 
concentrado en las fronteras con Perú y Bolivia; y por otro, de los altos ingresos que 
ofrece la minería. El grupo de discusión masculino enfatiza el problema de la falta 
de servicios “mínimos” de entretención, como cines o centros comerciales, y consi-
dera peligrosa la contaminación producida por la explotación minera, mientras que 
el grupo de discusión femenino se centra más en el aspecto estético, asegurando que 
son ciudades caóticas y muy sucias.

La condición de “ciudades” es muy cuestionada, pues su existencia está relacionada 
con el auge minero. Las “ciudades mineras” durarán lo que duren los yacimientos 
de cobre. Este carácter de provisionalidad explica, para los egresados de la Región 

establecerse de"nitivamente. El carácter perecedero o "nito de la explotación minera 
es atribuido por asociación a las “ciudades mineras”, que son representadas como 

no es posible, las familias pre"eren vivir en la Región de Coquimbo, que, además de 
tener mucha más calidad de vida, es más barata que las “ciudades mineras”.

Las egresadas de Coquimbo representan las “ciudades mineras” como ciudades 
masculinizadas (“hechas para hombres”) y proletarizadas, pobladas por una masa de 
hombres que llegaron sin nada, procedentes de otras regiones y países, atraídos por 

Far West producida 
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por la "ebre del cobre. Los servicios de estas ciudades están dirigidos a la atención de 
este tipo de hombres mediante la oferta de comercio sexual, consumo de alcohol y 
otras drogas en diversos espacios de sociabilidad eminentemente masculina. La gran 

-
cido una fuerte inmigración femenina proveniente de otros países latinoamericanos, 
estableciéndose una relación directa entre inmigración femenina y prostitución.

sin estudios universitarios que buscan tener una capacidad adquisitiva (“estándar de 
vida”) superior a la que les corresponde por su nivel educativo y ocupacional. Hay 
una valoración negativa de este tipo de emigrante, construida a partir de un esquema 
clasista, racionalizada mediante la ideología liberal de la meritocracia escolar. El 
arquetipo de este tipo de emigrante es el de los “rotos con plata”, personas “sin clase” 

como insociables y racialmente altiplánicos. Estas características los diferenciarían 
del resto de chilenos, pero sin que ello signi"que que se ponga en duda su chilenidad.

En resumen, podemos decir que las “ciudades mineras” son representadas como 
espacios antiestéticos, antifamiliares, caros y muy inseguros, además de aburridos 
para los egresados e inmorales para las egresadas (Cuadro 3).

 3 | Las ciudades mineras

  
  

Consenso 

Ciudades feas Estético

Ciudades caras (esterilidad productiva) Precios

Ciudades sin posibilidad de vida familiar Familiar

Alta delincuencia (drogas)

Seguridad

Énfasis masculino

Contaminación (residuos de las mineras)

Ciudades provisionales (ciudad-campamento)

Ciudades sin entretención Ocio

Ciudades explotadas (centralismo chileno) Inversión pública

Énfasis femenino

Ciudades sucias Estético 

Ciudades semiconstruidas (pseudo-ciudades) Infraestructuras

Ciudades masculinizadas (prostitución)

MoralCiudades consumistas (ostentación)

Ciudades proletarizadas (“rotos con plata”)

 elaboración propia
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La gran minería es un elemento recurrente en los discursos sobre las oportunidades 
de empleo que ofrece la Región de Antofagasta, respecto del cual emergen dos posi-
ciones discursivas, determinadas también por el género. La masculina está carac-
terizada por una fuerte ambivalencia entre los valores materialistas, por un lado, y 
los valores familiares (tradicionales), ecológicos y políticos (posmaterialistas), por 
otro. En contraste, la posición femenina destaca los roles de género tradicionales 

(sistema de turnos) en la vida familiar.
Los varones reconocen que les resultan muy atractivas las grandes empresas del 

minero “es el único que cumple totalmente con la legislación laboral”. Sin embargo, 

estrategia que emerge para lidiar con esta ambivalencia es aceptar a corto plazo 
-

trar una ocupación que les permita “luchar contra las mineras”. Otro costo del que 

atractivo mientras están solteros, pero cuando tengan familia se perderán “la mitad 

último, los egresados acusan a “las mineras” de “llevarse toda la plata que ganan a 
Santiago o fuera del país”. Esta crítica político-económica señala, por un lado, que la 
minería sigue la lógica estatal del centralismo, que concentra recursos en “Santiago” 
y empobrece las “regiones”; y, por otro, la de la explotación internacional, que enri-
quece a los países del centro empobreciendo a los de la periferia.

Los discursos femeninos caracterizan la minería como un universo masculino y 
antifemenino. Dicen ser conscientes de que en el sector minero los ingresos son más 
altos, pero les resulta un mundo repelente, solo apto para los “hombres”. Además, a 
diferencia del grupo de discusión masculino, piensan que las condiciones laborales 

de apreciación de la minería, en el caso de las egresadas, están determinados por la 
diferencia de género y por la funcionalidad del sector para la vida familiar, perci-
biéndose totalmente disfuncional.

Las representaciones socioespaciales que emergen en la Región de Coquimbo 

política (centro/frontera) y de su nivel de desarrollo (civilización/barbarie), donde 

medioambiental (mar/desierto) y valoración estética (belleza/fealdad), donde las 
ciudades son menos bellas cuanto más adentradas estén en el desierto; y por último, 

de vida/plata), donde hay ciudades que son ideales para vivir (región dormitorio) y 
otras ideales para lucrar (norte minero).
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 2 | Representación socioespacial de las regiones desde la Región de 
Coquimbo

 elaboración propia

Representación socioespacial desde la Región Metropolitana
La representación de la Región de Antofagasta se simpli"ca en la Región Metropolitana 
en comparación con Coquimbo, prevaleciendo los discursos más negativos. Desde 
esta región se describen tres grandes regiones simbólicas: “Santiago”, el “norte” y 
el “sur”. “Santiago” se representa a partir del discurso centralista (Rodrigo, 2011), 
esto es, dispondría de una superioridad multidimensional frente al resto de Chile. 
Precisamente esta superioridad haría poco atractiva la migración regional para sus 
habitantes. El “sur” de Chile es representado como un paraíso natural, pero con 
diferentes niveles de desarrollo y de atractivo laboral. Se distingue entre:

a. El sur extremo, compuesto por Puerto Montt, Puerto Varas, Punta Arenas y 

por mantener allí la soberanía, pero con un clima extremo que impide la socia-
bilidad, existiendo altas tasas de alcoholismo y suicidio.

b. El sur pobre: compuesto por Valdivia y Chiloé. Considerados lugares bellos 
pero con pocos recursos y alto desempleo.

c. -
grar porque, además de la cercanía a Santiago, tendría un buen desarrollo econó-
mico y de servicios, con sueldos y oportunidades laborares superiores a Santiago.
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d. El “norte” es representado de forma muy esquemática y sin las connotaciones 
positivas del “sur”. En los discursos, se divide en dos zonas a partir de su desa-
rrollo económico:

i) El norte pobre: compuesto por Arica e Iquique, dos ciudades turísticas 
pero muy pobres y con mucho desempleo;

ii) El norte minero: compuesto por Antofagasta, Copiapó y Calama. En estas 
ciudades, podrían tener ingresos mayores que en Santiago debido al sector 
minero. El problema es que se reproduce la representación de las ciudades 
mineras para describir el espacio, y la de los rotos con plata para describir 
a sus habitantes.

En general, los nortinos son percibidos como insociables, racial y culturalmente 
altiplánicos y menos chilenos que el resto, por estar peruanizados.

Las representaciones socioespaciales producidas en la Región Metropolitana que-

encuentra la Región de Antofagasta; un segundo territorio con buenos ingresos y 
buena calidad de vida (zonas residenciales); y un tercer territorio empobrecido, pero 
con alta calidad de vida (zonas turísticas).

 3 | Representación socioespacial de las regiones desde la Región 
Metropolitana

 elaboración propia
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Representación socioespacial de las regiones desde la Región de Los Ríos
En esta región, Chile queda dividido en cuatro grandes regiones simbólicas: 
“Valdivia”, el “sur”, el “norte” y las “zonas extremas”. La Región de Antofagasta 

familiar. Es la primera opción residencial por su calidad medioambiental, belleza, 
sociabilidad de sus habitantes y tamaño accesible. Sin embargo, su mercado laboral 
“saturado” hace muy difícil, para la mayoría de los egresados, desarrollar allí su 
carrera profesional, obligando a una gran parte a migrar. Dada esta necesidad, 
emergen tres destinos posibles (aunque solo dos probables): el “sur”, donde va la 
mayoría de la gente; el “norte”, donde iría un grupo menor; y las “zonas extremas”, 
un destino muy improbable y limitado a los no profesionales.

a. El sur: compuesto principalmente por Osorno y Puerto Montt, es el destino 
principal de los egresados de la región. Se consideran ciudades con más empleo 

Santiago y a las “zonas extremas”.

b. El norte: hace referencia a Temuco, Concepción y Santiago, siendo destinos 
secundarios adonde se dirige un grupo menor de egresados. Santiago es espe-
cialmente atractivo, por concentrar a todas las grandes empresas, tener una de-
manda continua de profesionales y sueldos más altos que Valdivia. Sin embargo, 

c. 

Coyhaique, Cochrane, Toltén y Puerto Natales, hacia el extremo sur; y Anto-
fagasta, Tocopilla, Copiapó y Calama, hacia el extremo norte. En las “zonas 
extremas” se pagarían sueldos muy altos y gozarían de ciertas exenciones "scales 
como una estrategia estatal para atraer población (“allí vas a colonizar, a hacer 

-

altos. De cualquier forma, es muy poca la gente que se decide por estos destinos, 

d. -
dad de vida11

Obtenemos así un territorio donde se puede alcanzar un alto estándar de vida, 
pero que aún está por desarrollar (zonas extremas): aquí está ubicada la Región 
de Antofagasta; existe un segundo territorio que está muy desarrollado y que 
también permite obtener un alto estándar de vida (Santiago y Concepción); por 

11

para la familia y ocio, el clima, la calidad medioambiental, la cercanía espacial con la familia 
y la seguridad ciudadana. Se opone al concepto de “estándar de vida”, referido a la capacidad 
adquisitiva o al nivel de consumo.
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último, hay otro territorio su"cientemente desarrollado que, además, permite 
obtener una alta calidad de vida (Valdivia y Puerto Montt).

 4 | Representación socioespacial de las regiones desde la Región de Los Ríos

 elaboración propia

Discursos sobre la Región de Antofagasta
Como se ha podido comprobar, la Región de Antofagasta no cuenta con una repre-
sentación equivalente que la designe a lo largo del país, sino que queda integrada en 
regiones simbólicas que se re"eren siempre a espacios más amplios, como el “norte”, 
el “norte minero”, la “zona minera” o las “zonas extremas”. La región simbólica 
del “norte” incluye las regiones administrativas de Arica y Parinacota, Tarapacá, 
Antofagasta y Atacama, y es utilizada por los egresados de la Región Metropolitana. 
La región simbólica “zonas extremas” hace referencia a las mismas regiones admi-
nistrativas que la anterior, además de a las regiones de Aysén y Magallanes, siendo 
utilizada por los egresados de la Región de los Ríos. Por último, la región simbólica 
del “norte minero” o “zona minera” es la más acotada. Se re"ere exclusivamente a las 
regiones de Antofagasta y Atacama, siendo utilizada por los grupos de discusión de 
las regiones de Coquimbo y Metropolitana.

Los distintos discursos que aparecieron sobre la Región de Antofagasta se pueden 
sintetizar en tres grandes posiciones discursivas: ambivalente, de rechazo y de 
ausencia (Cuadro 4). Estas posiciones están determinadas por la distancia geográ"ca 
y social con la Región de Antofagasta, siendo la posición ambivalente la más cercana 
(Región de Coquimbo), la posición de rechazo la intermedia (Región Metropoli-

La posición ambivalente: Región de Coquimbo
En esta posición coexiste una representación medioambiental, urbana y social muy 
negativa de la Región de Antofagasta, con una representación muy positiva de las 
condiciones laborales de las grandes mineras que se encuentran en la región. Estas 



176 ©EURE | vol   |  no   |  mayo   |  pp. -

representaciones generan rechazo en cuanto a residir en la región y atracción por sus 
oportunidades laborales. Por ello, la estrategia socioespacial que se utilice intentará 
obtener el máximo provecho laboral, pero evitando en lo posible la residencia.

desarrollados, debido a su mayor cercanía socioespacial con la Región de Antofa-
gasta. Representan una región medioambientalmente hostil (el norte es desierto), 
con ciudades antiestéticas, caras y peligrosas, y, además, con fuertes carencias 
en servicios e infraestructura urbana (ciudades mineras). Los habitantes de estas 

cuali"cados que buscan altos ingresos en la minería, que después gastan inmoral e 
irracionalmente (los “rotos con plata”). Aunque se describe a los habitantes como 
racialmente diferentes (altiplánicos), étnicamente son considerados chilenos.

Ante el rechazo a residir en la Región de Antofagasta, la única posibilidad de 

es aprovechar el sistema de turnos, generalizado en el sector, para conmutar. La 

La posición de rechazo: Región Metropolitana
Frente a la ambivalencia, la posición de rechazo se caracteriza por una representa-
ción netamente negativa de la Región de Antofagasta, donde los altos ingresos que 
ofrece el sector minero solo con"rman la enorme pérdida de calidad de vida que 
signi"caría la migración. En este sentido, el traslado hacia esta región se concibe 
como la última opción, una estrategia radical y desesperada que debería durar el 
menor tiempo posible.

La Región de Antofagasta vuelve a ser representada negativamente en la Región 
Metropolitana tanto en lo medioambiental (el norte es desierto), como en lo urbano 
(las ciudades mineras) y en lo social (los “rotos con plata”), desapareciendo la 

desapareciendo el conIicto y sus estrategias de solución (conmutación).
Los habitantes de la región son representados racial y étnicamente como altiplá-

nicos, más próximos a peruanos y bolivianos que a chilenos.

Posición de ausencia: Región de Los Ríos
A diferencia de las anteriores, en esta posición la Región de Antofagasta no está entre 
los destinos laborales posibles (pensables) y prácticamente no existe como región 
simbólica diferenciada, encontrándose diluida y confundida con otras regiones 

representación de la Región de Antofagasta aparece aquí difusa y metafórica, rela-
cionada con la idea de naturaleza extrema y hostil, que comparten tanto el desierto 
de Atacama como la Antártica chilena.

Los habitantes de la Región de Antofagasta se representan como étnicamente más 
parecidos a los habitantes de los países fronterizos (Perú y Bolivia) que a los chilenos. Lo 
anterior se explica porque los habitantes de las “zonas extremas” (en el norte y en el sur) 
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Desde esta posición desaparece la representación de las ciudades mineras. Esta 
ausencia denota el desconocimiento, la carencia de importancia y, sobre todo, la 
enorme distancia socioespacial que tienen los egresados de la Región de Los Ríos 
con la Región de Antofagasta.

 4 | Estructura del campo discursivo sobre la Región de Antofagasta

      

   

Región de Antofagasta

Coexistencia de una 
representación urbana, 
medioambiental y social 
muy negativa con las me-

del país (sector minero). 

Representación urbana, 
medioambiental y social 
muy negativa que se 
intenta compensar con 
altos ingresos.

No forma parte de la 
representación espacial 
habitual de las regiones. 
Se representa confundida 

como “zonas extremas” 

“civilización”)

Habitantes de la 
Región de Antofagasta

Representados como más 
insociables que el resto 
de chilenos y racialmente 
altiplánicos. 

Representados como más 
insociables que el resto 
de chilenos. Cultural y 
racialmente altiplánicos. 

Representados como más 
insociables que el resto 
de chilenos. Comparten 
la cultura de los países 
vecinos.

Ciudad de Antofagasta Representada como la Representada como la No representada.

Habitantes de las 
ciudades mineras

Representados como pro-
letarizados, incultos, muy 
vulgares y consumistas 
irracionales. 

Representados como pro-
letarizados, incultos, muy 
vulgares y consumistas 
irracionales.

No representados. 

Chilenidad Son chilenos Peruanizados, menos 
chilenos que el resto.

Identidad compartida 
con los países vecinos, 
son poco chilenos. 

Migración

Posibilidad de conmuta-
ción para los egresados 
masculinos relacionados 
con el sector minero. 

Improbable Impensable 

Características de la 
representación Simple y descriptiva Difuminada y metafórica.

Origen del discurso región de coquimbo región metropolitana región de los ríos 

 elaboración propia

Conclusiones

Los resultados obtenidos con"rman que las propiedades socioespaciales (región y 
distancia) y de género producen distintos discursos sobre la Región de Antofagasta, 
no resultando para este caso signi"cativa la carrera o la clase social de los com-
ponentes de los grupos. La Región de Antofagasta, en ninguno de los casos, es 
identi"cada por sus fronteras administrativas, sino que es representada dentro de 
áreas simbólicas más amplias que la contienen. Asimismo, como se esperaba, la 
representación de Antofagasta resulta múltiple y conIictiva, de"nida en relación 
con el resto país, y su visión parece reproducir el patrón centro-periferia con el que 
se con"guró históricamente el Estado chileno.
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Todos los discursos sobre la Región de Antofagasta mantienen una denotación 
negativa más o menos matizada. Desde la perspectiva socioespacial se pasa de una 
posición discursiva ambivalente en Coquimbo, positiva en lo laboral y negativa 
en lo residencial, a una posición marcadamente negativa en Santiago, para pasar a 
una representación difusa y metafórica en el sur. En todos los casos, la Región de 
Antofagasta se destaca como un lugar precario y poco atractivo para vivir y solo 
interesante por sus oportunidades laborales con ingresos altos.

-
nadas con la génesis histórica de los discursos identi"cados y con los factores que, 
según los discursos, podrían estar inIuyendo en las decisiones individuales de migrar. 
Los discursos identi"cados contribuyen, sin embargo, a entender las altas tasas de 
commuters que recibe la Región de Antofagasta desde otras regiones. De hecho, en 

commuters que se dirigen a Antofagasta 
es signi"cativamente superior al de migrantes, destacando especialmente la Región 

commuters a Antofagasta.

primeras predomina una valoración netamente negativa, donde destaca la falta 
de estética y atractivo para vivir y desarrollar una vida familiar satisfactoria en las 
ciudades mineras, y la conformación de una sociedad masculinizada donde todos 
los servicios están organizados para satisfacer las necesidades de los hombres, espe-
cialmente vistos como personas no cali"cadas movidas por el interés monetario, los 
“rotos con plata”, y cada vez menos chilenos a medida que aumenta la distancia. 
Los hombres evalúan de manera más ambivalente la región, al percibir más positiva-
mente las oportunidades laborales y de ingresos que ofrece, aunque mantienen una 
visión negativa sobre la calidad de vida que pueden encontrar en sus ciudades y un 
discurso crítico sobre la actividad de las grandes empresas mineras. Estos discursos 

considerarse una opción exclusivamente masculina.
El discurso de los “rotos con plata”, que supone una proletarización, acompa-

ñada de desprecio por aquellos que deciden ir a vivir a la Región de Antofagasta, se 
encuentra con fuerza en Coquimbo y Santiago, especialmente en la primera y entre 

de migrantes profesionales hacia Antofagasta. Lo cierto es que la composición de 

de Coquimbo y Los Ríos predomina la emisión de migrantes hacia Antofagasta con 
educación media y funciones de operarios y personal no cali"cado. En contraste, 
la Región Metropolitana se encuentra especializada en enviar hacia Antofagasta 
migrantes con mayor nivel educativo y funciones técnicas y profesionales.

-
buye a conformar un espacio cuya representación se caracteriza por la existencia de 
ciudades sin atractivo para vivir, si bien con oportunidades para lucrar gracias a la 
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de conmutar que ofrece la propia minería. De esta manera, el carácter no susten-
table de la actividad minera se trans"ere a la representación de la región y se refuerza 

a aumentar su diversi"cación productiva.
Estos discursos tienen implicaciones directas en el diseño de las políticas orien-

tadas a promover el desarrollo de la Región de Antofagasta. Muestran, en primer 
lugar, la conveniencia de diferenciar entre las acciones según su escala espacial 
regional o urbana. En el ámbito regional es difícil tomar medidas precisas, dado 
que las representaciones de Antofagasta no coinciden con regiones administrativas. 
En este caso, las acciones tendrían un carácter más general, orientado a lo que 
en los discursos se denomina como el “Norte” o las “zonas extremas”. Desde una 
perspectiva simbólica, podrían acometerse acciones de carácter nacional basadas en 
la revalorización del desierto y la minería, así como orientadas al reconocimiento de 
una identidad chilena diversa, a partir de políticas educativas y mediáticas que reco-
nocieran la chilenidad de las zonas extremas del país. En el ámbito urbano es posible 
realizar medidas más concretas, orientadas a la reformulación positiva del discurso 
sobre las “ciudades mineras”. Entre ellas existirían acciones de carácter material, que 

-
tadas a aumentar el atractivo de estas ciudades como lugar de vida. Estas inversiones 
materiales, sin embargo, tendrían un efecto limitado si no se abordan los aspectos 
simbólicos que provocan el rechazo a vivir en estas ciudades, como los discursos 
sobre las “ciudades campamento” y los “rotos con plata”. En cualquier caso, se debe 
tener en cuenta el carácter sociohistórico de los discursos y, por lo tanto, la di"-
cultad de modi"carlos y obtener resultados a corto plazo.
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